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dor de estos productoselaboradosparticipadurante un tiempo enel mantenimiento
de la estructura económica impuesta por Romaen el país. Se beneficia de la existencia
de ese mercado y de colocar en él des productos valorizados” (p. 486).

En cuanto a la incidencia mutua de las cuestiones administrativas y de defensa, el
autorproponeun nuevoe interesantepuntodevista.Consideraa esterespectequelas
“razzias” de Mauri en la Bética en época de Marco Aurelio son el detonante de la con-
sideración de la Tingitana como “limes sur” deHispania.Y queprobablementetal con-
sideración impidió que Diocleciano abandonara toda la provincia, conservando el ex-
tremo norte del país, ya como parte de la DiocesisHispaniarum.

CARLOS O. WAGNER

PoNSICJ-l, M.: “Implantatien rurale antiquesur le Bas-Guadalquivir.III. Bujalance,
Montero,Andújar”. Publicatiensdela CasadeVelázquez,serieArchéologie,fasc.VII.
Madrid, Diffusion De Beccard,, 1987. 126 págs. + 12 figs. y 3 láminas.

El concepto de sitie arqueológico ha sufrido una profunda transformación en los
últimos años, a medida que los nuevos planteamientos de la investigación en Arqueo-
logía aplicados al estudio del territorio se han ido desarrollando por distintas vías. En
tal sentidorecientesinnovacionesen estecampohanpropugnadopor unamayoraten-
ción a los entornosregionalesde cadayacimiento(“Arqueologíamacroespacial”),tan
gratosa teóricoscomoClarke,o a la valoracióndelos recursospotencialesdeesosen-
ternos, paraasíexplicarlas posibilidadesteóricasdeaccesopor partedeles habitantes
de cada sitio a una serie de recursos económicos o a les cerrepondientes efectos de in-
tercambio y comercio (“SCA” o “Análisis de Captación del yacimiento”, en traducción
al castellano generalmenteaceptada).Estetipo de métodos de trabajo, queempezaren
a hacerse frecuentes entre investigadores anglosajones a partir de la década de los se-
senta, como consecuencia de las fórmulas innovadoras que trajo consigo la llamada
“New Archaeolegy”, tardaron en llegar hasta nuestro país, por distintas razones que
no hacenal casoperoquese puedenexplicargenéricamentea causade la orientación
disciplinardela Arqueologíaespañolapor esasfechas.SeaplicaroninicialmenteenAr-
queelogía prehistórica, siempre deseosa de buscar maneras alternativas de recoger in-
formación, y después pasaron a ser utilizados con relativa asiduidad para otras épocas
menos alejadas de nosotros en el tiempo. Es verdad que en el estudio de los tiempos
romanos tardaren bastante en ser considerados, tal vez por el natural conservaduris-
mode sus arqueólogos entre los demás. Hoy día se puede decir que, directa e indirec-
tamente —y, eso sí, con desigual fortuna en estrecha relación al aprendizaje experimen-
tado— esas maneras de investigar están presentes en cualquier trabajo cuyes autores de-
seen figurar en el libro-registro de “arqueólogos al día”.

El origen de ese cambio metedológico reside en la prospección arqueológica. Con-
cebida en un principio como una técnica previa a la identificación del sitie a excavar,
ha ido cobrando relevancia y autonomía hasta acabar convirtiéndose en un complejo
sistema de estudio de campe que proporciona información bien útil y distinta de aque-
lla que sólo se concebía para elegir el mejor sitio entrelos previamente localizados. Mu-
chas han sido las razones para ese cambio, desde las que se asocian con determinadas
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innovacionesy aplicacionestecnológicas,comopuedeserel desarrollode la fotografía
aérea, hasta las estrictamente económiccas. Pero sobre todo en él ha intervenido un fac-
ter primordial: la nueva mentalidad aparecida en una determinada escuela de arqueó-
logos que ya no consideran que la excavación de un determinado yacimiento, con la
indiscriminaday acumulativarecuperaciónde objetesy artefactosquecomporta,sea
la única finalidad posible de su trabajo de campo. Una vez más —afortunadamente— la
innovación científica es ideológica, aunquedespuéspuedaprovocar cientificismos
estériles.

Michel Ponsich acaba de cerrar con el libro a que meestoy refiriendo una serie ini-
ciada hace ya un buen número de años. Y con ella concluye un importante capítulo
en la aplicaciónde los métodosde prospecciónsistemáticaa un determinadoterrito-
rio paraexplicar un asuntobien concreto:el modelode implantaciónrural a lo largo
del Guadalquivir en época romana. El espacio en su día elegido para el estudie difí-
cilmente podía ser más oportuno y los resultados saltan a la vista: varios cientes de
yacimientoslocalizados —villae, mansiones, granjas, vías, puentes, posibles embarca-
deros y hasta enclaves urbanos de considerable magnitud— cuya sola contemplación so-
bre cualquiera de los muchos planos que ilustran la obra es tan elocuente, sino más,
que cuanto se haya pedido escribir con anterioridad sobre explotación de recursos eco-
nómicos en el campo andaluz durante el largo tiempo en que los romanos se ocuparon
de esas tierras. Y no sólo proporciona su estudio información “para use interno”. El
dilatado, y en ocasiones solitario, trabajo de Ponsich ha servido, entre otras muchas
cosas, para conocerlos lugares exactos desde donde salieron embarcadas las ánforas bé-
ticas queluegoacabaronamontonándoseen el Testaccioromane,o demostrando,allá
por les primerossiglos de la era, las deliciasdel aceitehispanoa le largo y anchodel
Imperio.

El autorse propusoen su día analizar,y clare es que lo ha conseguido,un buen
tramo del ríe Guadalquivir, aquel en el que la asociación entre el caudal propio y les
efectos de las mareas atlánticas lo hacía navegablemediante el use de distintos tipos
deembarcaciones.Partía,ensu ya lejanoprimer tomoaparecidoen 1974, al queluego
seguidaotro cinco añosmástarde,de unahipótesisciertamenteatractiva,comeera
demostrarel pesequela ribera del Betis parecíateneren el conjuntode la economía
agrariade la Hispaniaromana:implantacióndel modelede asentamientoen villae
como pruebadela intensaromanizacióndeun territorio, fabricaciónindustrialdeán-
foras,produccióndeaceite,transportey comercialización.Sutrabajehapermitidodes-
puéscomprobartambiénla existenciade asentamientosde distinto rango,hipotetizar
sobre sus dependenciasfuncionales y, sobretodo,dar unavisión de conjuntoparaun
amplio espacio difícilmente superable con otra clase de documentación de erigen ar-
queológico. Todo elle queda plasmado en la constatación de un sistema de poblamien-
te inteligente,y tal vez cuidadosamenteplanificado,dondecaminosterrestres,vía flu-
vial y explotaciónde recursosparecenformar un conjuntoarmónicoe interrelaciona-
do a fin de obtener los mayores beneficies posibles.

Posiblemente habrá quien piense que a este trabajo, visto ahora en su totalidad, le
faltan algunas cesas. Cuando las técnicas de prospección y la interpretación de sus re-
sultados han experimentado una transformación gigantesca podría parecer que la apli-
cación a los datos de Ponsich de toda esa compleja mecánica de estudio tal vez hubie-
ra servido para extraer más y mejores conclusiones. Pero hay ciertas cosas que no de-
ben pasarse por alto. Este proyecto de investigación concluido nació desde unos plan-
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teamientos bien concretos, hace veinte años, y con ellos se ha desarrollado, a mi juicio
acordecon lo quepretendíay hastadiría quemuy satisfactoriamente.Cometal obra
asíconcebiday acabadasaludolaapariciónde estetercervolumen,queseguramente,
comoya ocurrió con los dosanteriores,servirá,entreotrasmuchascosasmás, para
queotros muchosestudiososcaminendesdeél por las mil vías quesu lecturaabre.

MANUEL FERNÁNDEZ-MIRANDA

J.C. BERMEJO BARRERA: Mitología y mitosdelaHispaniaprerromanaII, Madrid,Akal,
1986.

El profesorBermejo,de quienya hansido publicadasvariasobrassobrela religión
antigua y, particularmente, sobre los mitos, nos da a conocer con este volumen la se-
gunda entrega de su Mitologíay mitosde la Hispaniapreromana.

Constaésta dedospanesclaramentediferenciadas.La primera,que secorrespon-
de con los tresprimeroscapítulos(1: “El erudito y la barbarie”;II: “La calvicie de la
luna: Diodoro SículeXXXIII, 7, 5 y la posibleexistenciade un nuevemito turdeta-
no”; III: “Dos paisajesmiticos”), plantea,como el propioautoradvierteenel prólogo,
una doble cuestión: “por una parte, el análisis de determinados rituales y mitos indí-
genas hispánicos, y por la otra, el estudio de la compleja interrelación existente entre
esos mitos y modos de pensar y los mitos de los autores clásicos que como Estrabón,
DiodoroSículoo Avienehanrecogidoensusobraslas descripeionesdelos habitantes
de la Hispaniaprerromanade suscreenciasy suscostumbres”.

El acierto de este planteamiento consiste, desde mi punto de vista, en realizar un
análisis —antes de proceder al estudie de los mitos indígenas— de las ideas y los méto-
dosde trabajode las fuentesconel fin “de poderlograr situara susinformacioneset-
nográficasen el propio contextointelectualde eseautor”. Nuncapodremoscompren-
der, efectivamente,el verdaderosignificadode los rites y mitos indígenassi previa-
menteno se consideranlos presupuestosideológicosde la fuentequenos transmitela
información:muchosde losestudiosrealizadosenestecampeal descansarsobreuna
documentación deformada, carecen consecuentemente de valor. Frute de esta meto-
dología son, por el contrario, las interesantes y sobre todo novedosas conclusiones a
las que Bermejo llega en cada uno de les tres primeros capítulos de la obra.

La segunda parte de la misma se centra en un aspecto geográficamente más locali-
zado, la estructura del panteón prerremano del N.O. de la península ibérica, y com-
prende los capitules IV a VII (IV: “La guerra de los bárbaros y Marte Cosus”; V: “Los
dioses de la montaña”; VI: “Las llamadas divinidades de las aguas”; VII: “Los dieses
delescaminos”.Colaboranjunteal prof. Bermejo(cap.IV y VII), AngelesPenas(Cap.
Y) y BlancaGarcía(cap.VI).

Sin abandonarel métodoempleadoen los capítulosanteriores(asícuandoponede
relieve la descripciónestrabonianade los guerrerosdel nortede Iberiacomo seresse-
mejantes a los guerreros de Ares y a los hombres de la raza del Bronce de la literatura
de época griega arcaica), el autor compara con acierto los caracteres y funciones de les
diosesgalaicoscon los de los diesesgriegosy latinosy estudia,al mismo tiempo, la
aplicación de la estructura tripartita del panteón indoeuropeo, tal y come fue analiza-
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